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MISIÓN 
Nos hallamos en plena niisión. 
Los sabios Padres jesuítas. Cu-

riel y Lauzurica, hace unos dias que 
llegaron á esta villa, comenzando 
desde el momenTo sus predicacio­
nes elocuentes. 

Numerosa toncunencia asiste á 
cirios; todos elogian sus oracio­
nes; iodos convienen en que ense­
ñan, instruyen en las doctrinas y 
virtudes cristianas. Lo que no po­
demos asegurar es que los efectos 
de esas enseñanzas adquieran esta­
bilidad en'4aS. conciencias de los 
panegiristas, de los que hoy ala­
ban, muy justamente, á los hijos 
de la Iglesia de la Abadía de 
Montmartre. 
• Buenas, ¡santas son en si estas 
misiones,, porque propagando la 
íé y arraigando los principios re­
ligiosos, base primordial de toda 
sociedad bien organizada, hacen 
esperar Opimos frutos en los pue­
blos en que se realizan. 

Pero, circunscribiéndonos á es­
te país, ya en Otras anteriores he­
mos presenciado^ desgraciadamen­
te, que estas misiones no han cons­
tituido á lo sumo más que una tre­
gua á la lucha funesta de las pa­
siones entre los impresionados be­
ligerantes, y que después, ¡después! 
el ardor bélico ha comenzado con 
más entusiasmo; las pasiones, tras 
del descanso, han despertado mos­
trándose más gallardamente; los 
odios y venganzas, que cuidaron 
de poner ihanifiestos los que pii-
blicamenie tuvieron por qué con­
ceder y aceptar ese Perdón que 
muestra su divino origen de aque­

llos labios que espiraron en el 
más afrentoso patíbulo, hoy sím­
bolo de paz, amor y caridad uni­
versal, se recrudecían de i;iaiiera 
portentosa; y, en una palabra, to­
do inducía á creer que la semilla, 
aunque hermosa, limpia de iodo 
mancha que evitara ó dificultara su 
nacimiento, desarrollo y sazón, 
había sido infructuosa, poique ha­
bía caído, no en suelo abonado, 
sino en roca berroqueña donde las 
raices no podían germinar. 

No, no es que nosotros creamos 
que esas misiones son predicacio­
nes en desierto y que hoy puede 
ocurrir lo que pasó ayer. Esa des­
confianza O temor, tal vez nos 
acreditaría de lo que ni por asoiiio 
somos, y nunca se ha de entender 
que dejamos de sentar principios 
generales, que argullen siempre 
excepciones meritorias de los ma­
yores aplausos; ' pero que fuera 
nuestro deseo, que la excepción 
de ayer constituyera la regla de 
hoy, y que los que se disponen 
en los primeros momentos, en esos 
en que la impresión fustiga sus 
conciencias, poniéndolas al servi­
cio de lo que la religión predica, 
ó atemperarlas, en lo que humana­
mente cabe, á prácticas convenien­
tes y de toda utilidad social, no 
olviden bien pronto lo que hoy 
tan sabios maestros se hacen escu­
char y perduren en ellos las ense­
ñanzas que siempre difuminan tan 
elocuentes paladines de la religión 
y de la fé. 

Notas semanales 
Nadie ignora, que las Cortes reanu­

daron sus tareas el dia 20, después de 

un interregno de seis meses. 

Al decir de muchos periódicos, la la­
bor pariameiHari;-. tan ansiosamente 
espenda, no responde á las necesida­
des y aspiraciones del pais; que no ve 
definidos, cual merecen, por sus repre­
sentantes, los males que le aquejan y 
menos, iniciadas las medidas que ten­
gan eficacia para su alivio. Parece que 
en l.is Cámaras, generalmente no se 
piensa alto ni se siente hondo, v si al­
guna vez el pensamiento se eleva, es, 
en busca de las alturas ¡ie una preben­
da superior; no sintiendo con profundi­
dad, sino la herida causada al egoísmo 
de algún pretendiente desdeñado. 

¡Qué lástin-ia! 

¡Tanto problema esperando solución, 
y tanto tiempo perdiéndose en intrigas 
de ambiciosos! 

Revistas cómicas 
¡PARA ATENCIÓN, LAS BEATAs! 

—Buenas tardes, seña Anica. 
—Adiós, seña Patrocinio, 
¿se viene de la misión? 
—De oir á esos Padres benditos, 

que, por permisión divina, 
á nuestro pueblo han venido. 
¡Qué sermones! |Q.ué doctrinal 
¡Qué saber! ¡Qué par de picos! 

En cada sermón, mil almas. 
¿Ha ido V.? —¡No he de haber ido? 
No pienso perder ninguno. 
—¿La deja el señor Benito? 

—Ya me anda refunfuñando; 
pero, es lo que yo le digo: 
¿Me meto yo en tus negocios?' 
¿Te gruño yo tus casinos? 

Más le valiera acudir 
y dar ejemplo á sus hijos. 
¿Y el señor Bartolomé? 
—Ese se viene conmigo; 

y vienen mis cuatro hermanas, 
mi madre y los nueve chicos: 
y nos ponemos los quince 
debajo del pulpitillo. 
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